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LA MARCELLE MAURETTE
Con mano débil v  tím ida fantasía creadora, sin afán y sin po­

sibilidad, por otra  parte, de lograr-un amplio y  n ob lec tiad ro , alar- 
célle M aurette nos da en.su “Madame Capet” a lgo así como lo  que 
resu ltaría  del calco, sin pretensiones de exactitud en calidad y en 
parecido, de un grabado ilustre. En este caso, de inm ediato po­
dríamos saber a qué prestigiosas imágenes alucien desde lejos las 
que sobre ellas sq trazaron. P.ero nada de lo que allá es sign ifica­
tivo  fluye de esto. A lia  todo es actuante; aquí nada hay que vibre-

De idéntica manera, sobre un fondo realizado con toques in ­
ciertos, iviarcelle M aurette traza una serie de líneas que recortan 
esquem áticam ente figuras conocidas. Y  con eso, te je  tres actos 
extensos y  sin brío. T iene, sin duda alguna, c ierta  habilidad para 
d istribu ir las situaciones, pero dem uestra m enor grado de destre­
za en e l m anejo que hace de ellas. A  veces las prolonga e ir  dema­
sía o las cruza de -elementos que atenúan_el interés. En ocasiones 
el espectador aguarda el pasar .a otra  cosa, si no con im pacien­
cia, con bastante indiferencia por lo que. todavía  está sucedien­
do en la  escena- . .

La  escasa v ita lidad  que la autora infunde a sus criaturas de­
term ina fa ta lm en te una paradoja común a quienes la. emprenden 
con la  h istoria  sin una gran potencia creadora: l c que se sabe que 
pasó de verdad, ya  no se siente en ese instan te como verdadero- 
S«>lo no lo es ahora, precisam ente cuando se rep ite  ante nuestros
o jos.- .7 ,i. .' .

Cualquier frío, pequeño tex to  de h istoria  nos'im presiona mas 
aue e s ta -“Madame Capeó”  qeseaneeida. ¿Quien sufre dentro de 
su m arco si no tiene existencia? ¿Qué dolor puede com partir el 
auditorio, si ese dolor no ha nacido? P o r  eso,- hasta las escenas 
finales adolecen de patetism o. Los lúgubres redobles de tambor 
no conducen la  im aginación a la, pesada cuchilla de Monsieur 
Giíill-otin, sino hacia algo tan inofensivo como una delgada lá ­
m ina de papel, porque ella  ha perdido también su eficac ia  en la 
m isma m edida que ha amenguado io  v ita l.

Si la  p ieza se escucha con agrado es por la  pu lcritud con que 
está puesta, por los tra jes hermosos, por la cuidada in terp reta ­
ción, ñor esa habilidad ya mencionada, m ás-fuerte que las vac i­
laciones y  los errores.-Adem ás, hay una ingenuidad sincera, casi 
pueril, presidiendo la  creación- De otra  m anera, sería im posible 
eludir la  condena de ese punto de vista  u n ila tera l desde e l que 
“ Mada-mc Oá.pefc”  Jia sitio concebida. Tanto horror deben inspi­
rar los su frim ientos de la  re ina; .tanto y  no más que la .v id a  Ae^ 
sacrificios sin fin  dé la  m iijer fra-nce'sá que, en esa m ism a época, 
•'2n la  buhardilla m iserable, en . el campo ajeno', én él corral de 
■las bestias, en e l ta ller del,prop io  hogar, ve -ai sus hijos sin pan, 
y  los pega a su cuerpo en las.noches heladás paira darles abrigo, 

-.al tiempo’ que m archa su hom bre a la. guerra de. la  m etra lla  o a 
i a ^ e l  p ico  y  la  pala, tan m orta l y  mucho más la rga  que la  otra, 
antes como lágrim as son y  han sido iguales, siempre.
Y  la  necesaria, compasión por e l ser que llo ra  no. es incom patib le 

' con la  A legría: deésentir que'ésas-Ia^rim as se derraman para qu e; 
no haya tantas. lias atrocss crueldadésAde la  G onciergerie, tan; 
do1 orosas,‘ son menos graves, por lo ostensiblés.Kque el descono­

c e r  tos d e  los derechos humanos sufridos, m inuto a m inuto en
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a la puerta, señalándola) íias~ 
rio vea entrar a la vida para velar

E N C A R N A C IO N  LO PE Z , La 
Argentinita

Ohaliapine en lo de 
Bernard Sh.aw

la ^ x is  ¿encía de cualquier hogar, en tre lá  calm a de ios-horizontes:

C ierta vez, el gran captante 
ruso Chaliapine fué invitado 
a alm orzar en casa dg B e r­
nard Shaw, quien había ten i­
do la p eregrin a  idea de reunir 
ese día algunas aetrices cé­
lebres, pero escogidas entre 
las de la m isma edad que el 
anfitrión .

D urante la comida, aque­
llos fastuosos vejestorios in ­
terrogaban a Chaliapirte res­
pecto de-com ediantes de su 
país qu¿ habían actuado con 
suceso en  la  m ism a época que 
ellos- S i gran  cantante res­
pondía, aportaba dichos, más 
se -veía irrem isib lem ente obli­
gado a agrega r: P e ro  él ha 
m uerto. J?exc-Fulana ha muer, 
tq. - ' V --

De pronto, en el tono más 
.serio del mundo, Bernard 
Shaw. exclam ó;
— _ '¡Cóm o está todo éso tíe 
bien organizado - en tre vos-: 
otroéli'-Éste-'ha v.im'dé,.EÍa trá£ 
bajado, y  ya no existe- Ta l 
otra- ha vivido, há,representa­
do. triun ía lm en te m il pape- 

- les...., y  ya j i o  existe. Iviien- 
tras que entre nosotros . .A "

Y  con am plio ademán* ind i­
có, toda Ja v ie ja  guardia de la 
escena inglesa que se había 

: rendido pero no había múer-
tOi \

A N A — Vamos, Juan, acuéstate...
J U A N  —  H e  dicho .que rio!
A N A  —  ¿H asta  cuándo?
J U A N .__(Se acerca rápidam ente
ta  que por esta m isma puertí
por .todos los que no cjuieron m orirse; hasta que sea lliirc  <iur„ 
rn i sudo y m e despi.erte v ivo  todos io s  días; hasta que esté 'segu- 
ro. segurísimo, :¿e que puedo descansar profundamsute. míen-, 
tras adentro de m i ser, m i corazón ardiente y rojo como una au­
rora; nuestra única aurora!, m e diga: ‘ ‘¡.Juan, descansa que ya 
se acabaron los sueños, de la v id a !’ ’ .
A N A — (Q uiere tom arlo en sus brazos) —Ah. s í. . .  y 0 te. dorm i­
ré, te cerraré los o jos ...
J U A N — N o  i Y a  lo sé. Nos cerráis los o jos-v decís: ¡P a re ce  un 
ángel; parece un ángel! ¡P e ro , ya está m uerto ! Cuando duermo, 
sabes?, me muero. Durmiendo se pierde el alma. Y  los sentidos 
descansan en  la carne; la  carne descansa en los huesos. Y. cuan­
do despierto, Jos huesos descansan en l a  carne; ¡a carne descan­
sa en .los sentidos- Y' nunca estoy vivo- Es el m ismo cansancio 
que baja y que sube in fin itam ente cansado- Nad ie descansa en 
nada : ni adentro ni afuera ni en ninguna p a r te ... ¿Quién se 
acuesta y  se- levanta con un cuerpo v ivo ?  ¿Quién siente siempre 
e l alma? ¡N a d ie !/  -. .. -- y  - ' ;¿_.i -
A N A — .¡P e ro , yo te  i-layé en-m i v ien tre, te d i esta vida!.
J U A N — N o  fu i yo que llené tu vientre- Bhié un enerpecito: la es­
peranza! Y  ese ha m uerto y a . . .  ¡P e ro  é lh i jo  v ive, v iv e ! Quiere 
su vida, su ye rd ad e fa  madre: M irarla  y sentir que la m ira; hablar­
la  y  sen tir que le habla; tocarla  y  sentir qué la toca ! Que nos 
baste para vivir-con/decirle: “ ¡V id a  mía, te -estoy.-sintiendo tod a !5: 
-Como cuando Dios dijo “H ágase la  lu z !” ; y la  luz fué h ech a ...

■..-i.:

¿Queréis matar, a D ios?'-Yo soy Dios, yo  soy Dios. E l hombre ’ v i­
vó- es D io s .. . (in ten ta  irsé)-
A N A  -O- (1 o detiene) )—!  Juan! ‘ ’/.■'
J U A N A  (desprendiéndose de A n a )—. yN Ó llT ien es  q-iie elegir. H e ­
m os ven ido -a e-sto: a  e leg ir  conscientem ente/ A  e le g ir  y .  no a 3ia- 
cer siem pre lo  m ismo, q u e 'J leh aeer siem pre 3o m ism o nos queda: 
a todos este  parecido, esa cara qué disim ula la  -intarhia que hace­
mos con la  vida- Y  así decimos que somos seméjantes- P e ro  así .; 
sucede que nadie sé ama porque semejantes, 'semejantes de vér- 
dad.los tiene e l am or y  son d is tin tos ... E lige, piiés; en tre la yidsú
Y la  m u erte ! en tre la  m uerte y. y  o   Porqu e yo quiero ser un e le-
gMo-= Que nos vea  Ja  v ida  con e l rostro;.qúe.-huné?Á|>néd-¿ .o lv idarA  

: se,.-y nos;diga; a todos: “ ¡Y o  os ten go  por fin, hijos^m íps!” 
j A N A  —  Entonces seremos menos que Jas mujeres estériles, Yás que 

'•ténémós>']i230s^:,-¿Í^:t^^rém'ós-.]os' h ijos muertos?
.TTTA N - -  i Sí ! ‘ ■ - - -

m

JUAN 'A-'ñS í!:, ___ __
-- A  N A  - -  ( C ám ipá ’ únos.-pásos /desesperada.--' Se .-.detiene' fren te  a la ; 

m esa )— ¡A h  s r t  J.o comprendo, Ju an ..-.S i las m adres tuviéramos^: 
un-hijo y  púdlérampél A/pudiéramos ! amarlo, mucho., -tanto, 'tánt6¿-; 
.que nuestro s e r  ariiánté.Nterá.-el- ainor mismo, cuerpo y a lm a .d éY  

'  la  vida, toldos estaríam os enteram ente despiertos como las-lia - 
mas en  é l fuego*.. ;. :/r ... . . •/

e n
V -A a a l ,RaynaJ,’ con lq  u i e n 'h u  e s t-r o' C
püB íico í ontró. por/prim eñ i^  ve z  : eri . 'aú-1

' 1 1

E N  E í/  U R -O U IZ Á : ,con. el teatro de Ido- delia  -és ¡cuúi'pIlidQ- aéntirableineiifé..po.r la Erberata;; - :; 
■le a bote, la compkñia de N ove ll i H e v e a  cuya vo z  cristalina, cuyo talle eslieito, cuyos me-

escena i ’O te lío ’- ‘ ‘éc^rio

Otro au tor que m i e s tro s  phWUc,o; 
só lo  piído/ conocer- por ‘ leot-üras 

conta-cto-.eíl año pasado, A u ra  rice hasta re fe r id a  tem porada fra-n - 
-la tenipóriád-a- dé. Juan líárcfhet cesta-,. Jean ■Gíra-do-üx;, eri. pue se

’  e! 1S do Júílio, g ra c ia s ‘ a una p ie - nos h izo c o a o te r  una fa rsa  'déli- 
: ,za. dé .sínguiar eaivdiad, su ■ "N a - « o s a  y  gsn ial, - ‘A m p h y tr io n  
.. po,Íeón V n iq u e ” , acaba- de estrenar acaba de- estrenar una 

-‘ én. París. “ A  sox iffert sou s .'P oreé - tres- .actos, “ Onidsne” , «obne 
> p ixate ’ ’.' J  ' -" ' . ■ ' v ie ja " leyen da germ ánica, que Jou

N o  ¡es; como pueden pensarle, ver.t ha mon-BaAo: magi.s-tradniente;-; 
una nueva liis to r ia  -dé .la" pasió?i-. Una jo-ven ordin-?, a<ioTit'á.tta por 
A  t-ravés d e  'las crónicas, se ad- pobres pescadores, 'se. , enam ora d e i-

si- bello caballero ■ Ha-ns-.. Inútilmente^ 
rey de las ondinas - advierte 
joven la -i mipr ui de me i a ¡die un,.

34",
“ fu r ie "  . en. 

una

- A  : en :Yíonteyrde.o‘" Y  Ea E
Oesdém ona m agistral. "E n  él último acto,: la  ac-
tiiación del in s ig n e  trágico. .p roú u ceesc^ lo íríosA  , ,.v s . . . .  .. . . . .
. E i  oúblico- prem ia !aJ,or c.<« tales, evasiones O  V  u “ in °4oí>t?d<ts ,ya como d, moda por 

:c L : -  z_j /  nuestrasNTámwas, y úo- se realiza uña v  coros d e  gritos que hav niomenros en que-D a-: ' . u- •-l a  y  y  t :-  -- - , -... .-> .
" -. - . . . '  - * -: , -  __ sola sin ciue el--teatro se- encuentre.repte- ío vén  Judas c-ra. fá c ilrece que-en teatro se va  .a ven ir abajo . <t ~ \- - -  .,-n, , .. _ - ,T __ .1 — • - - • • • ----- -- x - - -------- - - - - - ~to. H oy se agotaron■ las localidades, desdan la: ma- -Decidido- a  sa lva r  a  ^ jesá-sx -ya. a

ñanai Se Hizo ‘‘LaÁ.nañcha--ác Cádiz’'. "La  Fosca”  -
¿el Alcaláe’C  - y  . /

U R Q U IZ A , se représenla Hámlet-5

L 4 S  M 4 T lN F .E S  D E í  C 1 B IL S  “ han hay.' que• -confesar que ¡a interpre- amor con- los liarabres de corazón
taci6n :que dá  e l  aut-b-r es -ábsolu- 
runiente ló g ic a ; Seg-ún eñla, pov 
si7 .in genu idad  y  su  lig e re za , el

¿1 engaño.

E N  E L  C IB Il S  debutar la tiple. Antonia
/ n r .  Ayrieta con. la- zarzuela dé Perrín  y Pa - ^

A v )  lacios " E l  Barbero dj> -Sevilla’ ’. La  cri- L

.n«terc€^er snt6?. ,Pi‘ia.tos- \P&ro cíio- 
cá con ’la  intención de áos astutos c¿¿fcra¿lar- 
sacerdótes que -disimulan del'amte 
de SI. sus verdaderos propósitos.tica elogia las facultades 'de la- interprete.- N ,  - . - \y, ' -  ,, A  ttv¡ , -  Ni. ■ ’ ae si sus -verdaderos pro-r

-c»anao.:4 « . ^ o  V
- — . _ ~ ~ r nltiJ.&'Y' ~ •'* ' . " - - * * ' * : — ;a>-4-̂  can occTiíVnvi‘I-O'CU

7 a, a¿i-
•ierte que' su estápida- .i-ocuacúdad -

E A  V O E A B L É M E N T E  H  -pfó- ha traicionado a l. ASacstro y  lo  ba ' 
to g Sanúiel B lixen  'presentado v e rÁ O x iN / remordimiento -lo; - em- ....

frágil. Ella .'jura que si -H-ans-. .Ta ' 
engaña lo dejará, morir á maños 
del monarca, de -las aguas. Y este 
juramento condena latail-mrtnte - ufl 
jovícn caballero. 'Las diosas, y -los 
hqnxbres, por, más que, traten., de 

su ñatu-ráleza, -no-. -Se 
pueden unir. Todos dqs¿ esfuerzos, 
de Ondina serán -impotentes- para
librar

y^oinpz jsosea. aj P á r Íá m e n to rp o f^ jé ^ ^ ^ (^ ^ ^ ^ ^ ^ A ^ ¿ R ó í£ ¡>  pi?Í_a a l L Ui<

ire r ie ra - a/ r a to s  -r o  - n r  < o r n r - - c - - r  u  '. - ir 'r s r -  r '- 'O .  -, -
E-N EE  Ü R O U ÍZ A  va

yF—í  v—í -- “ si c ía

SÚiCidlO. r./ • - - - *
(resume así su juicio:

Hans de los peligres  - y-.
corre. .‘S’ él va ‘ hacia la nada ra:eñ-̂ -. - 
trias- Ondina, - sin memoria, retorno. - 
af -lás ,-agüás. \ y
- A  estar avíos' comentarios, G:-.

lá ; augelical. / figu ra  qeilGdrdelia- 
un; .pqcb i  dé: luz ven •?"  v;»v?ss*Kr

acaso -.resultaría excesivamente

tema-- con sagrado poro
radoux s igu e  en la  ¡pieza esa d i-

o-í>ra/_nríg-inaj,- toda r e c tr iz  de; ensueño, d e  iron ía

fié  rr.a  eticaba  prodigiosa ’ * ; y  que eil rol- dé- Cor- 

M A  I t  C H A  -  - i

imnorisiizááas por el arte griego^,

Toda ía. Seanaa  cñ u& tfüt

de idetniUes j -pintoreseps, 
u n¿Jtiérna y  fa-m ilia r  Tiu- 

.cmo e io  can  te  en é l t-er- 
c é r  -:á¿to: y- d y . una, g randeza. rrter- 

> fé¿t¿ :'/éa  e5 ; a c to^  centrédj. qu e  la
Sido, -fguala a,"üas. m'áfe belEas .dé- jtues- 

trás  : obras ctáslcaá” - J . ~ ---- -

‘ ljyvzszix,. --?«n
za. F ie r r e  A u d ia t d ice  .respectó; ¿e 
“é l íá : j a á á s "  Gíriidó-tí^-'  'b a  s^ ioy-
m ás  accesib le  e q ; sq s  ° r  ó  a -- .
iron ía  y  de filoso fía .- X  ta r vez 
-jamás ha ido tan Tejos en Ja 
p lorac ión  de ; io s  s en tí m i ¿rito;

H - v*. . - y:j ?. ..̂ '2 >; r„5js

■nimM


